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RESUMEN
En este artículo, discuto cómo la nueva retórica religiosa empleada por políticos latinoamericanos 
conservadores luego del año 2016 se asemeja a la retórica del Nacionalismo Cristiano (“NC”) usada 
en los Estados Unidos de América durante y luego de la campaña presidencial de Donald Trump en el 
año 2016. El propósito de este artículo es presentar los argumentos nacionalistas cristianos usados por 
políticos latinoamericanos conservadores y discutir cómo tales argumentos son usados en campañas 
políticas latinoamericanas.
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Nosotros no fumamos marihuana en Muskogee,
No viajamos tomando LSD,

No quemamos nuestras tarjetas de reclutamiento,
Pero amamos vivir decentemente y ser libres.

Nosotros no hacemos una fiesta del amor,
Pero nos gusta agarrarnos de la mano y flirtear,

No dejamos nuestro cabello crecer largo y revuelto,
Como los hippies en San Francisco lo hacen.

Estoy orgulloso de ser un Okie de Muskogee,
[…] Aún flameamos a Old Glory en la corte,

El Relámpago Blanco todavía es la mayor emoción de todas […]

P
ocas canciones han descrito la guerra cultural de una era como “Okie 
from Muskogee” de Merle Haggard, uno de los más reconocidos cantan-
tes de música country de todos los tiempos. Escrita en 1969 durante la 
Guerra de Vietnam, “Okie” expresa la nostalgia por una sociedad con-

servadora estadounidense que se esfuma. Los padres de Haggard provenían 
de Oklahoma, un estado de los Estados Unidos ubicado al sur, en frontera 
con Kansas, Arkansas, Texas y Missouri, con valores culturales mucho más 
conservadores que los de Oildale, California, el lugar en que Merle nació. 
Mientras los jóvenes se oponían a la guerra quemando sus tarjetas de recluta-
miento (Berkeley, 1965) y los “hippies” consumían alucinógenos durante el 
Verano del Amor (San Francisco, 1967), Haggard resalta las diferencias entre 
ellos y los valores nacionalistas de la “small-town America”, la cual se opone 
a las drogas y el sexo libre, y está orgullosa de ser llamada “Okie”, término 
despectivo para referirse a quienes se mudaron de Oklahoma a California 
durante la Gran Depresión, como los padres de Merle. Al respecto, Gregory 
(1989, 84) menciona:

[…] (l)a influencia de Haggard era de nivel nacional en esos años, pero en nin-
gún lugar tuvo un impacto más profundo que en California. Las canciones que 
cantaba y el reconocimiento público que recibía trajeron un cambio importante 
en la relación de los exsureños del oeste con California. Sus canciones encen-
dieron un gran derramamiento de orgullo “Okie”. “Okie from Muskogee”, aun-
que no decía nada sobre la migración del Dust Bowl, ofrecía a los sureños del 
oeste en California un eslogan convincente. “Estoy orgulloso de ser un Okie de 
Muskogee” se convirtió casi en un grito de guerra.
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La nostalgia conservadora de “Okie” cautivó al conservadurismo cristiano 
de su tiempo, llevando incluso a Russell Moore, ex presidente del Ethics & 
Religious Liberty Commission, de la Convención Bautista del Sur, a decir lo 
siguiente:

Hay mucha sabiduría aquí […]. No sé si Merle Haggard llegó a encontrar la 
gracia justificante del Libro de Romanos, pero él ciertamente conocía la sobria 
sabiduría de Eclesiastés, y la conocía mucho mejor que las empalagosas cancio-
nes “Turn! Turn! Turn!”, de la contracultura que menospreciaban a los Okies de 
Muskogee. Él miró nostálgicamente a sus raíces desaparecidas y tristemente a 
la muerte y la decadencia. Él se cantó a sí mismo en su camino a casa (Moore 
2016, párr. 16).

El presente artículo trata sobre cómo esa nostalgia conservadora se refleja en 
diversos argumentos teológicos estadounidenses basados en el “mito de la na-
ción cristiana”, que ahora son usados en campañas políticas latinoamericanas.

1.	 Argumentos teológicos estadounidenses 

1.1. Nación cristiana

¿Cómo una mayoría de creyentes de un país llega al convencimiento de que 
viven en una “nación cristiana” a la que deben proteger de influencias “no 
cristianas”? 

Existen tres argumentos que llevan a los creyentes a autoconvencerse de 
que viven en una “nación cristiana” y de que ellos son parte de esta: (i) un 
argumento demográfico, basado en que la data obtenida de censos realizados 
a la población de un país muestren que la mayoría de habitantes se identifican 
como “cristianos”, en sus distintas modalidades; (ii) un argumento histórico, 
basado en la creencia de que los “padres fundadores” de su nación eran “cris-
tianos” y fundaron su país con base en sus creencias religiosas, y, a falta de 
“padres fundadores”, la historia del cristianismo (en realidad, catolicismo) en 
el continente; y (iii) un argumento cultural, basado en la existencia de un con-
junto de rasgos culturales comunes entre la mayoría de personas que profesan 
la fe cristiana en una misma nación.
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a. Argumento demográfico

El argumento demográfico reduce una realidad compleja a un dato numérico 
sencillo: el porcentaje de personas que se identifican como pertenecientes a 
alguna religión cristiana en los Estados Unidos. 

Según Pew Research Center (2015), el 70.6 % de estadounidenses se iden-
tifica como perteneciente a una religión cristiana, mientras que 5.9 % perte-
nece a una no-cristiana (i. e., judía, musulmana, budista, hindú y otras), y 
22.8 % no se considera perteneciente a ninguna al autodefinirse como ateos, 
agnósticos o ninguna en particular. 

Esta “mayoría cristiana” lleva al creyente a asumir que el “cristianismo” 
(en realidad, su propia idealización de este) es la religión con mayor represen-
tación en su país, y reduce esta “mayoría cristiana” a un ente monolítico en 
que todos los “cristianos” no solo comparten las mismas convicciones religio-
sas, sino también una misma identidad cultural, social y política.

Sin embargo, esa “mayoría cristiana” está conformada por diversos mo-
vimientos en los Estados Unidos: protestantes (46.5 %, incluyendo evangéli-
cos con 25.4 %, mainline con 14.7 %, negras mainline con 6.5 %), católicos 
(20.8 %), ortodoxos cristianos (0.5 %), mormones (1.6 %), testigos de Jehová 
(0.8 %) y otros cristianos (0.4 %) (Pew Research Center 2015). 

Asimismo, el grupo de iglesias mainline puede ser subdividido en iglesias 
de corte bautista en la tradición histórica, metodista en la tradición histórica, 
no-denominacional en la tradición histórica, luterana en la tradición históri-
ca, presbiteriana en la tradición histórica, episcopal/anglicana en la tradición 
histórica, restauracionista en la tradición histórica, congregacionalista en la 
tradición histórica, reformada en la tradición histórica, anabaptista en la tradi-
ción histórica, y Friends.

Todas estas subdivisiones en el grupo de iglesias históricas (salvo Friends) 
también pueden ser encontradas en el grupo de las iglesias evangélicas, de-
biendo agregar las pentecostales, las de santidad (holiness), las adventistas, 
las pietistas y las evangélicas/fundamentalistas. Asimismo, el grupo de las 
iglesias negras históricas cuenta con iglesias bautistas, metodistas, pentecos-
tales, no-denominacionales, de santidad y protestantes no-específicas (Pew 
Research Center 2015).

Es decir, los protestantes en los Estados Unidos pertenecen a múltiples 
denominaciones y grupos no-denominacionales, cada uno de ellos con sus 
propias creencias religiosas, identidad cultural y liturgia. 
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Por otro lado, el argumento demográfico suele ser utilizado con fines polí-
ticos, para sostener que una mayoría absoluta y monolítica apoya candidatos 
conservadores. Luego de las elecciones presidenciales 2016 en los Estados 
Unidos, diversos medios de prensa sostuvieron que Donald Trump había obte-
nido más del 80 % del llamado “voto evangélico”. Al respecto, Pulliam (2016, 
párr. 1) señaló que:

[…] las encuestas a boca de urna muestran que los evangélicos cristianos blancos 
votaron en grandes números por Donald Trump, 80 contra 16 por ciento. Eso es 
lo más que han votado por un candidato presidencial republicano desde el 2004, 
cuando eligieron abrumadoramente al presidente George W. Bush por un margen 
de 78 contra 21.

Asimismo, Jones (2016, párr. 1) indicó que “(l)os evangélicos cristianos blan-
cos establecen una nueva marca de agua alta en su apoyo a candidatos re-
publicanos al darle a Donald Trump 81 % de sus votos, de acuerdo con las 
encuestas a boca de urna de 2016”.

Por otro lado, Khazan (2016, párr. 4) señaló que:

[…] a pesar del lenguaje vulgar que se escuchó utilizar a Trump en las grabacio-
nes de Access Hollywood, las cuales muchos conservadores sociales encontraron 
repulsivas, 81 por ciento de los evangélicos blancos cristianos de todas formas 
votaron por Trump, como lo hicieron la mayoría de personas que asisten a servi-
cios religiosos una vez a la semana o más. 

Las encuestas a boca de urna serían las publicadas por New York Times, NBC 
News y CNN, que utilizaron la categoría amplia de “cristianos blancos naci-
dos-de-nuevo o evangélicos”. Johnson (2016) y CNN (2016) predijeron 80 % 
de apoyo y The New York Times (2016) reportó un 81 %. 

En Latinoamérica, lo ocurrido en Perú es un ejemplo de cómo el argumen-
to demográfico puede ser utilizado de manera práctica y no solo discursiva.

En medio del debate público sobre la inclusión del enfoque de género 
en el currículo nacional educativo, el sector conservador del protestantismo 
peruano requería mostrar que una gran parte de la población apoyaba su de-
manda de excluir el referido enfoque (al que ellos llaman “ideología de géne-
ro”), porque se estaría “homosexualizando a los niños”, algo que el anterior 
ministro de educación Daniel Alfaro negó (MINEDU 2018).
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Con la finalidad de mostrar su rechazo de forma masiva, se convocó a una 
primera marcha bajo el lema “Con mis hijos no te metas” (en referencia a que 
las entidades estatales debían abstenerse de brindar educación sexual y/o de 
género a los estudiantes escolares, dado que tal labor debería ser realizada 
exclusivamente por los propios padres de familia) para el día 4 de marzo del 
2017. Por las siglas de la frase, a la marcha se le denominó CMHNTM.

Si bien su principal vocero, Christian Rosas, quien es hijo del expastor 
evangélico de la Iglesia Alianza Cristiana y Misionera y excongresista de la 
república Julio Rosas, indicó que la marcha sería concurrida por “evangé-
licos, católicos, pero no tiene nada que ver con la religión”, la realidad es 
que la coordinación y asistencia estuvo principalmente a cargo de miembros 
y asistentes que provenían de la Iglesia Alianza Cristiana y Misionera, las 
Asambleas de Dios del Perú, el Movimiento Misionero Mundial, así como la 
Comunidad Cristiana Agua Viva y La Casa del Padre (Perú21 2017). 

Aunque los organizadores de la referida marcha estimaron una asistencia 
de al menos un millón de personas solo en Lima, el total de asistentes según la 
Policía fue de 68 340 en todo el país, siendo alrededor de 25 mil los asistentes 
a la manifestación en Lima (El Comercio 2017a). Sin embargo, los repre-
sentantes del colectivo insisten hasta hoy en que el evento fue el más grande 
realizado en Lima y que efectivamente alcanzó la concurrencia estimada. 

Debido a la presencia de diversos congresistas miembros del partido 
Fuerza Popular, cuya líder es la hija del autócrata Alberto Fujimori, en la 
marcha de Con mis Hijos no te Metas en marzo del 2017, tales como Milagros 
Salazar, Carlos Tubino, Nelly Cuadros y Juan Carlos González (La República 
2017b), ciertos medios de comunicación (Castro 2018) y formadores de opi-
nión han vinculado al colectivo con el partido político (Flores 2017). Esto 
habría despertado preocupación al interior de las membresías de las iglesias y 
las denominaciones participantes. 

Aunque buena parte de los miembros de tales iglesias considere necesario 
hacer oír su opinión en la esfera pública respecto del currículo nacional, los 
más conservadores ven a la política como una expresión de “las cosas del 
mundo”. Esto los lleva a adoptar una posición de “Cristo contra la cultura” 
respecto de cualquier vinculación directa con la política partidaria. Al respec-
to, H. R. Niebuhr (2011, 54) explica la defensa de Tertuliano sobre por qué 
espera que los cristianos tomen una posición de “Cristo contra la cultura” 
respecto de la participación política
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“Como aquellos en quienes todo deseo de perseguir honor y gloria está muerto”, 
escribe Tertuliano aún en defensa, “no tenemos ningún incentivo para participar 
en sus reuniones públicas, ni hay nada más ajeno a nosotros que los asuntos de 
Estado”. Existe una contradicción interna entre el ejercicio del poder político y 
la fe cristiana.

Por tanto, luego de la referida marcha, solo tres de estas denominacio-
nes (Alianza, Asambleas y MMM) conformaron la autodenominada Mesa 
Nacional de Coordinación Evangélica, y convocaron a un nuevo evento bajo el 
lema “Perú, Jesucristo es la única esperanza”, para el día 22 de julio del 2017. 
Allí asistieron miembros de las Asambleas de Dios, Comunidad Cristiana 
Agua Viva, Alianza Cristiana y Misionera, Confraternidad de Pastores del 
Perú (CONPPE), La Casa del Padre, Catedral de Fe, el Movimiento Nacional 
de Oración, entre otras denominaciones y organizaciones evangélicas (Perú, 
Jesucristo es la única esperanza 2017, párr. 2). 

Sin embargo, en la publicidad de este evento, se hizo especial énfasis en 
comunicar que esta marcha tenía por único motivo presentar un “testimonio 
cristiano y no tiene aspiraciones políticas”. 

La exageración del número de participantes puede deberse a una de dos 
razones: (i) una convicción sincera de que, en un país de “mayorías cristia-
nas”, aquellos que se identifican con esa religión comparten una visión con-
servadora de la sexualidad que los motivaría a marchar para defender su iden-
tidad cultural y el “Perú cristiano” en la esfera pública; o (ii) una necesidad 
de convencer a sus propias comunidades de fe y a otros actores políticos de 
que contaban con apoyo popular suficiente como para representar un fuerte 
contingente electoral al que debe tomarse en cuenta.

Demográficamente, podría sostenerse que el Perú es un país de mayorías 
cristianas, dado que el último censo nacional del año 2017 (XII de Población, 
VII de Vivienda y III de Comunidades Indígenas) arrojó que 76.03 % de perua-
nos se identificaron como “católicos” y 14.07 % como “evangélicos”, en tanto 
que el censo anterior (2007) arrojó un 81.3 % “católico” y un 12.5 % “evan-
gélico” (INEI 2018, 231). Al respecto, la pregunta en el censo más reciente 
fue “¿Cuál es su religión?”, y solo permitía marcar las alternativas católica, 
evangélica, otra o ninguna. Es decir, a través de la acepción “evangélica”, se 
buscaba incluir a todas las personas que se identifican como protestantes, sin 
tener en cuenta que, en el Perú, las iglesias protestantes pueden ser divididas 
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en al menos cuatro categorías genéricas: históricas, evangelicales, pentecos-
tales y neopentecostales.

En los días previos al último censo nacional, comenzó a circular un men-
saje por medios electrónicos entre los miembros de las iglesias protestantes, 
solicitando que marquen “evangélica”, dado que:

(e)s de sumo valor que los gobernantes reconozcan que somos millones los ciu-
dadanos que aman y creen en los Evangelios del Señor Jesucristo, recuerda tú 
(sic) respuesta equivocada NO mostrará CUANTOS SOMOS. Se (sic) conscien-
te que la información del Censo a través del INEI, Sera (sic) usada por los enemi-
gos del evangelio y promotores de la ‘Agenda GAY’ para sus fines ya conocidos 
[…] (La República 2017a, párr. 8). 

Habiendo enfatizado la “necesidad” (política) de que los fieles respondan 
“evangélica” al ser cuestionados sobre su religión,  los “evangélicos políti-
cos”  —pastores que, según Pérez-Guadalupe (2018), aprovechan su popu-
laridad religiosa para incursionar en política sin tener experiencia algu-
na— quizás buscaban que el censo probara que 20% del país era “evangélico”, 
para fomentar la idea de la existencia de una “nación evangélica” en términos 
demográficos que permita contar con el respaldo de ciertos actores políticos 
para sus propios proyectos políticos.

 
b. Argumento histórico

La afirmación de que los “padres fundadores” fueron “cristianos” y que su “fe 
cristiana” fue un elemento fundamental en el nacimiento de su nación es una 
característica distintiva estadounidense y difícilmente puede encontrarse en 
algún otro país.

Al respecto, John Fea (2013, 8) señala que los “americanos siempre se han 
considerado a sí mismos como si vivieran en una ‘nación cristiana’, pero han 
cambiado respecto de lo que entienden por ese término”, tanto antes como 
después de la guerra civil:

 
Durante la guerra civil, el liderazgo tanto del norte como del sur creía que Dios 
estaba de su lado. Los norteños pensaban que la unión nacional creada por la 
Constitución era un pacto con Dios que no debía romperse. Los sureños se re-
ferían a Dios en la introducción de la Constitución confederada y creían que 
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había ordenado la institución de la esclavitud, convirtiendo una guerra contra esa 
institución en una guerra contra el decreto del Todopoderoso. Luego de la guerra 
civil, el clero norteño pidió al Congreso una enmienda a la Constitución de USA 
afirmando la idea de que América era un país cristiano.

Una conclusión interesante de Fea es que el concepto de “nación cristiana” 
está enraizado en la cultura estadounidense a un nivel que hace imposible te-
ner una discusión sobre políticas públicas sin incluir discursos religiosos. Por 
ejemplo, en “The Myth of A Christian Nation”, Boyd (2005, 108) reconoce 
la existencia del mito desde la colonia británica y analiza cómo ha sido usado 
para movilizar creyentes en campañas bélicas: 

Cuando los líderes de las llamadas naciones cristianas sentían la necesidad de ir 
a la guerra […], a menudo podían contar con la iglesia para que llame a Dios a 
bendecir su campaña de violencia y usar su autoridad para motivar a los guerre-
ros a luchar por su causa “en nombre de Jesús” […]. Cuando USA se fundó como 
una colonia británica, este sentimiento Constantino tradicional de “Dios y Patria” 
reinaba, y cuando USA rompió con Inglaterra, continuaba reinando […]. Muchos 
aún creen que pelean “por Dios y la Patria”, y los líderes continúan usando esta 
fe para su entera ventaja siempre que es posible.

No obstante, Heclo (2007, 79) sostiene que existe consenso académico en que 
“(e)n su etapa de fundación, la nación americana no era predominantemente 
cristiana en ningún sentido teológico riguroso o evangélico del término, sino 
que el carácter americano era generalmente religioso en un sentido vagamente 
cristiano”. 

Por su lado, Stone (2008, 21) enfatiza que la redacción de la Declaración 
de Independencia muestra que los “padres fundadores” tenían creencias re-
ligiosas diversas, por lo que buscaban establecer una nación deísta, pero no 
cristiana: 

¿Los fundadores buscaban que [los Estados Unidos] sea una nación cristiana? 
Claramente, no. […]. La Declaración fue firmada por hombres de creencias re-
ligiosas ampliamente diversas, que iban desde los cristianos tradicionales a los 
deístas comprometidos. Pero, al reconocer al Dios de la Naturaleza, el Creador, 
y la Divina Providencia, la Declaración evitó cuidadosa y conscientemente cual-
quier invocación de la religión cristiana. 
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Los fundadores optaron por construir una nación religiosamente inclusiva, en 
lugar de exclusivamente cristiana, porque “reconocieron que la religión podía 
y debía desempeñar un papel en ayudar a ‘preservar la moral civil necesaria 
para la democracia’”, pero “vieron la sabiduría de distinguir entre religión 
privada y pública” (Stone 2008, 24).

Aunque la creencia de que los Estados Unidos fue fundado como una “na-
ción cristiana” es solo un mito, un estudio (Pew Research Center 2007) mues-
tra que 67 % de estadounidenses creen que su país es “una nación cristiana” 
y 48 % de seculares también lo cree. Sin embargo, el estudio también mostró 
que la creencia es más fuerte entre blancos (70 %) que afroamericanos (58 %), 
y en gente mayor de 50 años (74 %) que en gente menor (63 %).

La defensa del mito es especialmente importante para un grupo que per-
cibe que su identidad cultural es amenazada por cambios demográficos, por 
lo que enfatizan que solo se es realmente “estadounidense” si se es cristiano:

[…] en tanto que la adquisición de la ciudadanía estadounidense ha bastado tra-
dicionalmente para hacer de un inmigrante italiano, indonesio o ivoriano un ame-
ricano por nacionalidad, la pregunta de quién es “realmente” americano también 
depende de cómo los entendimientos de pertenencia nacional se alinean con otras 
dimensiones de membresía social, incluyendo los límites de la fe religiosa […] 
dado que USA ha sido siempre predominantemente un país cristiano, muchos 
cristianos americanos sin duda se sienten justificados al ver a su religión como 
característica del “verdadero” americano (Straughn y Feld 2010, 300).

A falta de “padres fundadores”, algunos cristianos construyen un argumento 
con en base en la historia del cristianismo (en realidad, catolicismo) en el 
continente. 

En el lanzamiento del partido peruano Contigo, su fundador Salvador 
Heresi señaló que valoraba “la importancia de la Iglesia católica y el cristianis-
mo en la formación de nuestra personalidad histórica” (Andina 2019, párr. 5).

Asimismo, ante la propuesta de hacer de sus países “Estados laicos”, el 
diputado costarricense Eduardo Cruickshank señaló que “Dios debe estar en 
todas partes, incluso en la Constitución» y que el país tiene «raíces cristia-
nas” (InfoCatólica 2019, párr. 1). Por su parte, el candidato brasileño Jair 
Bolsonaro aseveró que “Dios (está) por encima de todo. No tiene ese historial 
de Estado laico. El Estado es cristiano y la minoría que está en contra, que 
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cambie. Las minorías tienen que inclinarse hacia las mayorías” (Chagas 2017, 
párr. 3). 

Yendo más lejos, la convocatoria a la marcha CMHNTM incluía un video 
que llamaba a los “peruanos de verdad” a marchar contra el enfoque de gé-
nero, conectando la nacionalidad peruana con un cristianismo conservador.1

Esta idea se ve reforzada por la referencia a temas cristianos en las cons-
tituciones de diversos países latinoamericanos. La Constitución costarricense 
comienza “invocando al Nombre de Dios” y señala que la religión católica 
“es la del Estado” (Constitución Política de la República de Costa Rica 1949, 
artículo 75), la panameña se refiere al “respeto a la moral cristiana” e indi-
ca que la fe católica “es la de la mayoría de los panameños”(Constitución 
Política de la República de Panamá 1972, artículo 35), la argentina menciona 
que el Estado sostiene “el culto católico apostólico romano” (Constitución 
de la Nación Argentina 1994, artículo 2), y la peruana “reconoce a la Iglesia 
católica como elemento importante en la formación histórica, cultural y moral 
del Perú” (Constitución Política del Perú 1993, artículo 50). 

c. Argumento cultural

Ciertos creyentes creen vivir en una nación cristiana debido al “cristianismo 
cultural”, que es el conjunto de rasgos culturales compartidos por la mayoría 
de personas que se autodefinen como cristianas en un grupo social. 

Al notar un rasgo mayoritariamente compartido, el creyente asume que 
es inherente a su fe, sin cuestionarse si quizás existen otras razones por las 
cuales es compartido —como el ambiente cultural, político o social en que esa 
mayoría creció. 

Por ejemplo, aunque la mayoría de otros grupos religiosos en los Estados 
Unidos se encuentra a favor del matrimonio entre personas del mismo sexo 
(61 % de católicos y 66 % de protestantes blancos mainline), solo 29 % de 
evangélicos blancos está a favor (Pew Research Center 2019). Mientras la 
mayoría de otros grupos religiosos piensa que el aborto debería ser legal en la 
mayoría de casos (51 % de católicos y 67 % de protestantes blancos mainli-
ne), solo 34 % de evangélicos blancos piensa que debería serlo (Pew Research 
Center 2022). La oposición mayoritaria en su grupo lleva al evangélico blan-

1	 Ver video promocional en https://www.youtube.com/watch?v=EUDl6wund80.
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co a asumir que oponerse al matrimonio homosexual y el aborto es un rasgo 
inherente de su fe.

El cristianismo cultural es un concepto que evoluciona con el tiempo. 
Según Niebuhr (2001, 48), los creyentes toman una posición de “Cristo contra 
la cultura” ante los avances culturales de cada época, debido a una interpre-
tación literal de 1 Juan 2, 15-17, que los lleva a ver al “mundo” y su cultura 
como un “reino bajo el poder del mal” y “una región de oscuridad en la que 
los ciudadanos de la luz no deben entrar”. 

El cristianismo cultural norteamericano incluye posiciones “profamilia” 
desde la década de 1960, como reacción al feminismo de segunda ola y la 
“revolución sexual”, y posiciones “provida” desde la década de 1970, como 
respuesta a la legalización del aborto a través del caso Roe v. Wade. Al res-
pecto, Moore (2017, 34) cuestiona cómo la derecha religiosa utiliza el cristia-
nismo cultural para motivar a los fieles a votar por cierto partido político bajo 
el pretexto de “defender valores tradicionales”: 

El cristianismo cultural alrededor mío parecía crecientemente artificial y cínico e 
incluso violento. […] Vi un cristianismo cultural con predicadores […] diciendo 
que sabían por qué Dios enviaba huracanes y ataques terroristas o alegando que 
los fundadores estadounidenses, uno de los cuales posiblemente embarazó a sus 
propias esclavas humanas y literalmente cortó el Nuevo Testamento, eran cristia-
nos evangélicos ortodoxos que, como nosotros, defendían los valores familiares 
tradicionales. […] Y allí estaban las guías para votantes. Un grupo activista de la 
derecha religiosa de Washington las colocó en el vestíbulo de la iglesia, desarro-
llando la posición cristiana para cada tema. Incluso siendo adolescente, podía re-
conocer que los temas casualmente eran los mismos puntos del Comité Nacional 
Republicano. […] Esto me dejó una creciente sensación de cinismo […] de que 
el cristianismo solo era un medio para un fin.

Asimismo, Weber (2018, párrs. 15-16) sostiene que los evangélicos que vo-
taron por Trump se enfocaron en ciertas políticas públicas relacionadas al 
cristianismo cultural, en lugar del carácter personal del candidato:

1. Los temas importan más que el carácter. Dos tercios de evangélicos por creen-
cia (67 %) están de acuerdo en que “los cristianos se pueden beneficiar de un 
líder político incluso si la vida personal de tal líder no se alinea con enseñanza 
cristiana”. 2. El tema del aborto parece importar más que el partido. Aunque el 
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aborto no fue la razón más importante para los votos evangélicos, tres cuartos 
de evangélicos que son provida (75 %) expresaron su voluntad de votar por un 
candidato que fuera realmente provida, sin importar su partido político […].

Confirmando ese análisis, Fea (2018a, párr. 37) infiere que los evangélicos 
blancos apoyaron a Trump porque sus políticas públicas enfatizaban ciertos 
miedos comunes en ese grupo, como la pérdida de influencia cultural “cris-
tiana” en la sociedad estadounidense. A diferencia de otros candidatos repu-
blicanos realmente evangélicos, Trump se presentó como un “hombre fuerte” 
capaz de “protegerlos de las fuerzas progresistas que causaban estragos sobre 
su nación cristiana”, logrando posicionarse como un “guerrero cultural” en 
defensa del cristianismo cultural.

No obstante, los creyentes olvidan que no existe un “cristianismo puro”, 
sino que su cristianismo es producto del contacto entre su fe y la cultura de su 
tiempo, como señala Marsden (2006a, párr. 16): “la yuxtaposición de Cristo 
y cultura puede reforzar la tendencia de los cristianos a olvidar que su propio 
entendimiento del cristianismo es un producto cultural”. 

Debido a la influencia norteamericana, el cristianismo cultural latinoame-
ricano también comprende argumentos “provida” y “profamilia” de uso po-
lítico. Durante la campaña presidencial costarricense, el evangélico Fabricio 
Alvarado lideró la primera vuelta gracias a su defensa de la “familia tradicio-
nal”, aseverando que “Costa Rica le ha dejado claro a los políticos tradicio-
nales: nunca más se metan con la familia, nunca más se metan con nuestros 
hijos” (América Económica 2018, párr. 5).

Asimismo, la nueva ministra de la Mujer (y pastora) brasileña, Damares 
Alves, resalta la oposición del Gobierno de Bolsonaro a la llamada “ideología 
de género”, señalando que “(e)n la nueva era de Brasil, los niños visten azul... 
¡y las niñas visten de rosa!” (El Rastreador 2019, párr. 2). Marito Abdo, actual 
presidente paraguayo con apoyo evangélico, exclamó: “Yo soy provida y en 
contra del aborto” (ABC 2018, párr. 3). Iván Duque, quien incluso llegó a re-
citar la “oración de conversión” durante la campaña presidencial colombiana, 
señaló “soy católico, he sido, soy y seré provida” (Palacios 2018, párr. 7).

Quizás el caso más exitoso del uso del cristianismo cultural es el de 
Bolsonaro, que unió argumentos provida al firmar un acuerdo con el cardenal 
de Río de Janeiro contra el aborto (Clarín 2018) con argumentos profamilia 
al denunciar a una “dictadura gayzista” (Levino 2019) que pretendería sexua-
lizar a los niños. Además, recurrió al “sionismo cristiano” bautizándose en 
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el Río Jordán (Boadle 2018) y prometiendo mover la embajada brasileña a 
Jerusalén (Landau 2019).

1.2. Otros argumentos teológicos

El argumento teológico de la “nación cristiana”, en su aspecto demográfico, 
histórico y/o cultural, inspira la existencia de otros argumentos teológicos. A 
continuación, describiremos algunos de los principales argumentos teológicos 
estadounidenses relacionados al mito de la “nación cristiana”, y cómo han 
venido siendo utilizados recientemente en Latinoamérica.

a. Premilenialismo y apoyo al Estado de Israel

Las tradiciones protestantes cuentan con diversas interpretaciones respecto 
de los tiempos finales, siendo el “premilenialismo dispensacionalista” la más 
popular entre evangelicales, pentecostales y neopentecostales. 

Bajo esta interpretación, los tiempos finales durarán siete años, divididos 
en la “tribulación” y la “gran tribulación”. La primera será un período de paz 
y abundancia, que terminará cuando el templo de Jerusalén sea reconstruido 
y el Anticristo revele su verdadera identidad. Cristo “arrebatará” a los “ver-
daderos cristianos”, dejando inconversos y judíos, dando inicio a la segunda, 
un período de guerra, hambruna y persecución cristiana. Al final de la gran 
tribulación, Cristo ganará la batalla de Armagedón y reinará por mil años 
en Jerusalén para, finalmente, realizar el Juicio Final. Al respecto, Fitzgerald 
(2018, 80) señala: 

El movimiento había comenzado casi invisiblemente en la década de 1860, 
cuando un pequeño grupo de clérigos norteamericanos comenzaron a discutir 
las profecías apocalípticas que habían estado circulando en Bretaña desde la 
Revolución francesa. En la tradición inglesa de interpretación, el foco estaba 
en las profecías de los libros de Daniel, Isaías y Apocalipsis, y había consenso 
general de que el mundo se dirigía rápidamente hacia un juicio inminente, que 
Cristo literalmente volvería a la Tierra, que habría horribles tribulaciones, y que 
los judíos retornarían a Palestina antes del comienzo del milenio.

Dado que el “premilenialismo dispensacionalista” enfatiza el rol que Jerusalén 
tendrá en los tiempos finales, eventos como la creación del Estado de Israel 
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o el traslado de embajadas a Jerusalén (que implicarían reconocer indirecta-
mente a Jerusalén como capital israelita) son entendidos como pruebas del 
cumplimiento de profecías bíblicas. 

Al respecto, Fea (2018b, 143) señala que: 

[…] (u)na de las razones por las que los conservadores evangélicos están eufó-
ricos por esta movida es que muchos de ellos creen […] que la profecía bíblica 
enseña que el retorno de los judíos a Israel es un pre-requisito de la segunda 
venida de Cristo.

Trump fue quien trasladó la embajada de los Estados Unidos de Tel Aviv a 
Jerusalén para cumplir una promesa electoral hecha a sus votantes evangéli-
cos (The White House 2018), aunque Bill Clinton y George W. Bush también 
prometieron hacerlo anteriormente (Baker 2016). Desde 1995, la Jerusalem 
Embassy Act requería reconocer a Jerusalén como capital de Israel y mover 
la embajada norteamericana ahí, pero permitía que cada presidente firme un 
waiver semestral por razones de seguridad nacional, que incluyen afectar la 
negociación Israel-Palestina. Trump simplemente dejó de utilizar los waivers 
(Ahren 2019).

Este argumento también es usado en Latinoamérica con fines políticos. 
Guatemala, país con 42% de protestantes, cuyo presidente Jimmy Morales es 
evangélico (U. S. Department of State 2017), movió su embajada a Jerusalén. 
Bolsonaro también prometió mover la embajada brasileña, pero se desistió 
recientemente (Landau 2019). Duque, actual presidente colombiano, también 
ofreció hacerlo y se retractó durante la campaña (Caracol Radio 2018). El 
congresista evangélico Julio Rosas exhortó al Gobierno peruano a reconocer 
a Jerusalén como capital y trasladar la embajada peruana (El Comercio 2017).

El reciente interés mostrado por políticos latinoamericanos respecto de 
mover las embajadas de sus países a Jerusalén sería el resultado de una serie 
de esfuerzos y visitas realizados por parte del pastor Mario Bramnick, funda-
dor de Capitol Ministries2 y miembro del Faith and Opportunity Initiative de 
la Casa Blanca,3 así como de otros miembros de la referida oficina de la Casa 

2	 Esta es una organización sionista, cuya visión es “comprometer a los latinos cristianos en un movimiento 
pro-Israel” (Latino Coalition For Israel s/f, párr. 1).

3	 Esta es una entidad creada en mayo del 2018 por orden de Trump con la capacidad de “proveer recomen-
daciones respecto de aspectos de la agenda de políticas de mi[su] administración que afecten programas e 
iniciativas comunitarios y basados en la fe” (Trump 2018)
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Blanca, a mandatarios y dignatarios de Guatemala, Honduras, El Salvador y 
Brasil (Segnini y Cordero 2019).

b. Reconstruccionismo cristiano

Algunos cristianos conservadores perciben que sus países han dejado de ser 
“naciones cristianas” culturalmente hablando, por lo que promueven la idea 
de que es necesario adoptar un Gobierno teocrático basado en leyes “cristia-
nas”. Sobre sus orígenes, Marsden (2006b, 248) señala que:

El reconstruccionismo cristiano en su forma pura es un movimiento radical que 
nunca ha tenido amplia acogida. Fundado por Rousas J. Rushdoony, un presbi-
teriano ultraconservador, reconstruccionismo, teonomía, o teología de dominio, 
como se le llama indistintamente, aboga por una teoría económica ultraconser-
vadora y llama a una teocracia que incluiría el restablecimiento de las leyes ci-
viles del Antiguo Testamento […]. No obstante, los reconstruccionistas ayuda-
ron a formular las críticas tempranas al humanismo secular, y su llamado hacia 
una alternativa bíblica tuvo considerable influencia en la retórica de la derecha 
religiosa.

Usando la frase “make America great again”, Trump despertó la nostalgia de 
los evangélicos blancos por volver a tener un país gobernado bajo “valores 
cristianos”. Para ellos, “América fue grande cuando fue una nación cristiana, 
incluso si la idea misma de América como nación cristiana descansa sobre 
bases históricas y teológicas inestables” (Fea 2018b, 178). 

Las promesas de Trump de nombrar jueces supremos conservadores, re-
conocer a Jerusalén como capital de Israel y permitir que los Estados no en-
treguen fondos a organizaciones que ofrecen abortos materializaron esa nos-
talgia por reconstruir una “nación cristiana”. 

Debido a la influencia de la derecha religiosa estadounidense en el pro-
testantismo latinoamericano, diversos candidatos han recurrido a mensajes 
políticos reconstruccionistas.

Luego de ser elegido, Bolsonaro prometía un Gobierno cristiano al declarar que 
“lo que más quiero es, siguiendo las enseñanzas de Dios, junto a la Constitución 
brasileña, […] comenzar a hacer un Gobierno a partir del próximo año que real-
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mente pueda poner a nuestro Brasil en el centro de atención (Junqueira 2018, 
párr. 3). 

Durante la campaña presidencial costarricense, Fabricio Alvarado señaló que 
su partido tiene “una ideología clara: el cristianismo social” (Alvarado 2017). 
Asimismo, unos días antes de las elecciones colombianas, un video mostraba 
a Iván Duque orando las siguientes palabras: “Señor, […] que tu Palabra, la 
Biblia, sea mi libro de cabecera porque como ‘abogado’ entiendo que todas 
las leyes que rigen a Colombia provienen de esa tu Palabra” (Noguera 2018). 

Finalmente, investigaciones periodísticas recientes mostrarían la articu-
lación de un movimiento reconstruccionista latinoamericano cuya finalidad 
sería impedir el avance de políticas públicas relacionadas con la legalización 
del aborto y derechos civiles de la comunidad LGBT, a través del evento de-
nominado Congreso Iberoamericano por la Vida y la Familia y el movimiento 
CMHNTM, de rechazo al enfoque de género en la educación pública (Castro 
2019). 

c. Mito de la persecución cristiana

Aunque no hay duda de que grupos cristianos sufren persecución física en 
algunas partes de Medio Oriente (BBC 2019), ciertos sectores reclaman una 
presunta persecución cultural contra sus creencias religiosas en Occidente.

Un estudio muestra que 40 % de estadounidenses cree que la discrimina-
ción contra cristianos es un problema tan grande en los Estados Unidos hoy 
como la discriminación contra otros grupos, siendo esta creencia mayoritaria 
únicamente entre republicanos (74 %) y evangélicos blancos (77 %) (PRRI 
2016, 17). Conociendo esta realidad, es comprensible que los candidatos pro-
paguen mitos de “persecución cristiana” contra la libertad religiosa o la “cul-
tura cristiana”.

Al respecto, Trump ha aseverado que “el cristianismo está bajo asedio” 
(Bort 2018, párr. 7), pero que “los ataques contra las comunidades de fe se 
acabaron” porque, a diferencia de Gobiernos anteriores, él estaría “protegien-
do su libertad religiosa” (The White House 2018, párr. 15).

En Costa Rica, el candidato Fabricio Alvarado recurrió a un argumento 
similar al señalar que “(h)ay una preocupación en los cristianos de no poder 
expresar su fe, no poder usar la palabra Dios” (Alvarado 2018).
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d. Excepcionalismo cristiano

Según Pew Research Center (2017), 29% de estadounidenses considera que 
los Estados Unidos “está por encima de todos los países del mundo” y 56% 
que es “una de las más grandiosas naciones, junto con otras”. 

El excepcionalismo americano, la idea de que los Estados Unidos cuenta 
con una historia, valores y sistema político que la hacen una nación “excep-
cional”, descansa sobre la creencia religiosa de que esa nación juega “un rol 
especial en el plan de Dios para la historia mundial” (Williams 2010, 176). El 
excepcionalismo americano dependería de su “excepcionalismo cristiano”: el 
favor de Dios hacia una nación, en tanto defienda ciertos “valores cristianos” 
conservadores que se consideran como “excepcionalmente morales”.

Según Morgan (1987, 145), la primera persona en emplear este argumento 
teológico fue John Winthrop, fundador de la colonia de Massachussets Bay, 
en Un modelo de caridad cristiana (1630), en el cual desarrolla la idea de que 
la colonia era un “nuevo Israel” y señala que es “una ciudad sobre una colina” 
(una referencia a Mateo 5, 14). Condicionaba la prosperidad de la colonia a 
que mantenga una conducta social conservadora de corte religioso. 

Luego, el presidente Reagan se referiría al excepcionalismo americano 
como parte de un “plan divino”:

Un elemento crucial del excepcionalismo americano es la creencia de que los 
Estados Unidos tienen una misión divinamente establecida de liderar al resto 
del mundo. Ronald Reagan dijo a audiencias que había “algún plan divino” que 
había colocado a América aquí, y una vez citó al papa Pío XII diciendo, “En las 
manos de América, Dios ha colocado los destinos de una humanidad afligida” 
(Walt 2011, 72).

Al utilizar la frase “make America great again” en campaña (1980), Reagan 
atrae a los evangélicos que creían que tal excepcionalismo se estaba perdien-
do debido a la secularización de la sociedad norteamericana (Porter 2019). 

Cuando Trump fue elegido, 70 % de evangélicos blancos creían que la 
cultura estadounidense había cambiado para peor desde 1950 (PRRI 2016, 7), 
por lo que usó la misma frase para atraer a los evangélicos que buscaban re-
cobrar el excepcionalismo americano, pero en una versión más reaccionaria. 
Así, según señala Gorski (2017, 348):
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La variante trumpista de nacionalismo cristiano blanco es también más reaccio-
naria que su precedesor “excepcionalista”. Está desprovisto de los amables eufe-
mismos sobre las misiones y los sacrificios que se afianzaron durante el siglo XX 
a favor de una retórica más antigua de desangramiento y dominación. También 
descarta los nuevos y racistas silbatos de «bienestar» y «crimen» que se diseña-
ron para la era post-derechos civiles y retoma las trompetas racistas de «violado-
res» e «invasores» que se inventaron en el período posterior a la Reconstrucción.

Una forma alternativa en que se utiliza el excepcionalismo cristiano en cam-
pañas políticas es el énfasis en la necesidad de contar con funcionarios públi-
cos “cristianos”, entendidos como aquellos que promoverán ciertos “valores 
cristianos” conservadores, bajo la premisa de que un Gobierno encabezado 
por “cristianos” sería moralmente preferible a uno liderado por quienes pro-
mueven valores considerados “seculares”.

En una entrevista reciente, Michelle Bachmann, excandidata presidencial 
republicana, indicó respecto de Trump que “nunca veremos a un presiden-
te más piadoso y bíblico nuevamente en nuestras vidas” (Cilliza 2019, párr. 
2), enfatizando sus políticas pro-Israel y de oposición al servicio militar de 
transexuales. Asimismo, con la finalidad de defender a Trump ante comenta-
rios negativos por haber señalado que aquellos judíos-americanos que votan 
por un candidato demócrata “están siendo desleales con Israel” (Montanaro y 
Keith 2019, párr. 2), un periodista conservador lo llamó “el mejor presidente 
para Israel en la historia del mundo” y señaló que los judíos en Israel lo ama-
ban como si fuera “el rey de Israel” (Sullivan 2019, párr. 1). Recientemente, al 
referirse a su rol en la guerra de tarifas con China, el propio Trump, mirando 
al cielo, se refirió a sí mismo como “el elegido” (Holpuch 2019). Estos co-
mentarios deben entenderse en el contexto del inicio de su campaña reelec-
cionista del 2020.

Por su lado, durante una conferencia en la congregación Madureira de 
la iglesia Asamblea de Dios, Bolsonaro utilizó un argumento excepcionalis-
ta al hacer referencia a la necesidad de contar con jueces evangélicos en el 
Supremo Tribunal Federal:

Con todo respeto al Tribunal Supremo Federal, pregunto yo: ¿Hay algún evan-
gélico entre los 11 ministros del Supremo? ¿Cristiano asumido? No me venga la 
prensa a decir que yo quiero mezclar la justicia con la religión. Todos nosotros 
tenemos una religión o no la tenemos. Y respetamos, uno tiene que respetar al 
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otro. ¿Será que no es hora de que tengamos un ministro en el Supremo Tribunal 
Federal evangélico? (Zanatta 2019, párr. 1).

2.	 Conclusiones

La victoria de Trump en los Estados Unidos ha demostrado que es posible 
desarrollar campañas políticas basadas en argumentos teológicos que apelen 
al mito de la “nación cristiana”, con la finalidad de atraer a creyentes conser-
vadores que perciben que su identidad es amenazada por diversos cambios 
culturales y demográficos.

Las recientes campañas políticas latinoamericanas han mostrado que los 
conservadores en la región también están dispuestos a apoyar a candidatos 
que se presenten como “guerreros culturales” a su favor. Por otro lado, los 
grupos conservadores latinoamericanos vienen realizando actividades con la 
finalidad de visibilizar sus propuestas “profamilia” y “provida” a nivel lo-
cal, así como llevando a cabo coordinaciones y eventos para articular una 
agenda común a nivel regional, incluso contando con el apoyo de organiza-
ciones estadounidenses que desean exportar el “mito de la nación cristiana” 
a Latinoamérica, por lo que es previsible que estos argumentos teológicos in-
crementen su presencia en las campañas política latinoamericanas venideras.
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